
uua carta, quc
1 

entr<1 otra.s, contenía estas tl'i$tísi

mas palabras: 
,Si qtliero comer o dormir, tengo que llamar n • 

la puerta de alguna hostería, y muchas veces no 
pueclo p,igar ni mi alimento ni mi suefio., 

• 

• 

I 

• 
Ya dijimos a su tiempo que la infanta Isabel; 

hija de los Reyes Católicos y viuda del infantr, 

D. Alfonso de Portugal a los ocho meses dr casa
da, volvió al lado de sus padres, con los que siguió 

una gran parte de la conquista de Grnnada. 
Cuatro años pasó esta princesa al lado de suma

dre, que la amaba con una ternura extrema, y que 
no sabía pasar sin su compañía; mas a la muerte 
ele D. Juan II, padre del difunto D. Alfonso, as

cendió al trono el infante D. lfanuel, quien, re
cordando lo que Is,tbel de Castilla hnhia sido para 
su sobrino y sus Yasnllos, pidió su mano 11 Isabel I , 

y Fernando, sus padres . 
• La joven viuda, pues aún no llegaba a los win-

ticinco años, se resistió a este nuevo enlnce. 
-Padre y señor-le dijo a D. Ferm111do-, yo 

amaba con pasión a mi primer esposo; j,101ás po

dré olvidurlr, y este segundo enluce que m<' pro
ponéis me parecería uu ultra.je n su memoria; soy 
rica, y vosotros contáis aún con larg,i vida; ¿por 
qtH1 he de enajenar de nuevo una librrtncl que de-

' j 
1 
1 
1 
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seo, sobre todo para, conversar, por medio ele la 
oración, con mi adorado y muerto esposo? 

-Los 1,ortugucscs te 11,unau, hija mía -respon

dió D. Femaudo-: han Yisto en ti uua buena rei

na; D. 1l anuel no es ya jol'en ni galün, y se ron

tentanl con un afecto tranquilo de tu parte, sin 

pedirte los extremos de una pasión, que acnso tC' 
exigiría un esposo más jol'en; busca en este enlace 

un amigo fiel y seguro, mils bien que un rsposo 

celoso )' enamorarlo. 
, -Haré Jo que mi buena nuHlre me aconsl'je- · 

repuso Isabel, Yohiendo •us hermosos y dulces 

ojos hacia la reina, que lloraba en silencio. 
-Yo no puedo separar mi voluntad de la de tu 

padre, bija mía-expuso aquélla---; no conozeo un 

esposo mejor para li que D. Manuel de Portugal; 

tú er,•s joven y hermosa: él, si no es viejo, lHl tiem

po que ha llegado ,1 la edad madm·a; ya que no · 

aspires a tuús dulznrns en el amor que al Tecuerdo 

de las pasadas, puedes alcanzar la suprema dicha 

de ser madre en este segundo Pnlace, y tus hijos 

llnuuán para ti In existencia; adem,ls, hija mía, 

veo 11 tu herm,mo D. Juan en tan mal estado u,· 
salud, su ,·idn decae tan r1\picl11mente, que pu,,di•• 
unir a la vez a l,1 corona de Portugal los derechos 

e.le prineesa tlP Asturh1s. 
Las 1Utimas palabras de Doüu Isabel I apenas se 

percihieron al hablnr de la próxima muerte <le s11 

hcrrckro, ele su ángel, como siempre Je habfa llu· 

mado, y sus labios temblaron; una palidez mortal 
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cubrió su frente, y cen·ó los ojos, romo abrumada 

por el profundo agobio que aquella desgarrnrlora 

idea le causaba. 
El rC"y ::-e acercó a ella, le tomó u.na mano, qul' 

estrechó con tl'rnura, y le dijo: 
-¿A qu<' alligiros así, mi bue¡rn IsabrJ? Nuestro 

hijo no está en el c,1so que vuestra ternura teme: 

y además, su esposa 1'forgarita se halla encinta, 

y siempre, aunque Dios le llunw a sí, os queuará 

u11 l'onsuelo muy grande. 
-¡Oh, Fernando!-exclnmó la reinn sollozan· 

tlo• . ¡81 nuestro hijo murit>ra, yo creo que se rom
~1críu en mí !llgün resorte necesario a la vidn! 

Uadre mía-dijo entonces la infanta viuda 

arroclillánclose a los pies de su madre~, si mi en• 

lace puede tranquilizar VUl-'8tro úninH\ turbtt.do 
por otras penas ~- cuidados, pronta estoy a casar· 

nw con D. )[anurl. 
-¿.flin Yiolenc•ia?-preguntó Isabel !, n cuyos 

labios asomó una dulce sonrisa. 
- Con plaN-r, ¡,or rlaros gusto - repuso ,;n 

hija. 
.... ¡Ornefos, Is~thel mút!-cxclamó la reina, 1111

• 

sancto a su hija en la frente, levantándola en sus 

brazos y sent,índola sobre sus rodillns, como lo 

hada eua1uio la princesa era niña-. ¡En la part<' 

que te toca, me haees dil-hosa, porque tu porve1lir 
llll' causn.ha muelrn pena! 

Poeos meses después, Isabel de Castilla rué con

dutidtl H Portugt1l por sn padre, y se ~ent6 rn r.l 
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eii'1n, ft ►das los gloriosus cmprPS11s ,Ir su esposo 
, . 'l 

ll. Fernando; porque, 11 P'"'º que se ,-xummc " 
lúst<>ria ,le aquellos tiempos, sr eonvenecrá cual

e¡11lcra 1lc que. si hie·n crun llamados lo& ,tos reyes, 
evirleukmentc la rei11n ,ra el rey. 

,Parn ciPr en todo admiruhlr• ,1qnelll\ ,ohcrana, 

lilS gra,·cs ocupariones drl gut,ie1110 y de la 

gncrra, no le· impceüan c,jercitarse en las que son 
11i..1s prr,pias tic las mujeres de· nwnor clase; ,liri¡;ín 
¡,o.- sí misma la educncii'•n de sus hijas. y les cuse 
naba las l.1horcs fetnPllin¡¡s, sin exclusión dr· hilar 

y r,•menil,1r. D<,r.a lmbd se preciaba de no h,wn-sc 
puesto su mnrido camisa qllt rila"" hul,iesc ldlmw 

y roaidu. 
11 Viósc ohlig-nda algunas vel'es d <·jecntnr c·ruclt·s 

ea.•Ligos; pPr" el ,-,,ta,Io en qu~ encontr,, el reino, 
el viein que •e 'hahfa intn,<lutitln en t•xlas la~ cln

s,-s lle la s0ciedarl, las e• ,ntínnas consl'iraei< ,n('S y 
cleslcaltivlrs de los n!"llndrs, y el just,, ,·m¡:,eño 

e¡ue siern¡m· m .. stró ,•n ,!ar a t,ula costa tnmqu! 

lidud n sus ¡,ucblos. parecen justificar rst,, ron-

tlurta,. 
)lucho!:' cseriLnr~ rxtro.n;eros. y. sobre tr•d• 1 

CrnncesPs, han ultraja<!,, la memrria lit' lsalwl con 
trrribks tl.-('US11e.ionrs; pero rsti ,s ticnrn rs.z11nes 

para dr·!-a~r(~cli.t:u la mrmoria tic nuestra her,-►ka 
r<"inn. Ln primf'rn es el bnher r1:11uncindo l~ahe•l la 

manú ·del duque de .\njou. por casarsr. c·ou l'I in 

rnnte de Aragi',u; la se¡;unrl1, el hahcrlcs <1nitaelo 

<•ste mtsmu infante. siencJ,, ya rey tle Castilla, ,.¡ 
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rrino de ~iivnrra, p11ru reunirlo a su roronll; la 

trrr1•ra1 l1\g inr.esanteg der~ •tiL" que PI ejf'rrito fran
c(>.s i.ufrió dP la.ti nrmas enP.tclltrnas; sobr('I t, 1d1>1 en 

It:ilia. rondue•i<las por el gran rapilán lionzalo de 

(\',t1h1bt1. 
Est,, basrn ¡,ara explicar, a nuestro humild1• ra

reecr, 111 a vcr:üón tlr los r~c·ritr•n·s franersrs n la 

memoria ello !s,ibel l. y, entre iiquéll1 ,s, es muy 
justo hncer exc<'pri1·►n de raaíl.J.mC 1}<' M1·,guP-1laz, 

''"ª escritora tan il11,•trocomo imparcial y que rin
tlP a mll~trn. im,l\'idabh· reina un justo tributo 

1•11 el p.'1rrnfo ,¡uc h1m11i~n rr,piamr ►s a r,,ntinua-

dún: 
.Jsahel, qm· tuv,> tdn r,oMrosa inllurnci,t en los 

nc.ontccimien111s mñ.s nH•mornhl4·S tle sn siglo, unía, 
a IM euali,Ia,t,,, rlu un grand" boml,rc, l11s ¡,re11-

1las amables de su sexo: con rl ingenio y ht bcr

mosurn ,-,nhcll1'cia el rango ~uprrmo, y sabüi unir 

el ;ltfftf'ti\"•l dt~ los plnrl'l'l-S a ü1 t4~•vrritlad de las 

Cüt1ot.uml,re~; t.ln há\,il rn mnn..jar bs riM11l,1s 1lrl 

F~ado, como i\ll 1·01ulurir un r·jt'rdtu, snhfa inspi
rar eontlnnzn. ,·xcit,ir f'1 ,•;11,,r. apr1,\'f•cluH'MC1' de 

la~ circunstancias, vc-~ccr las ,1ifieulrnd1•s y Ikgnr 
a ~u ohjct•i. hi1•11 por t•I rnmino dr un hérur, birn 
ron la d1,sfr('7..8 rlr- ur1 ¡x.,litic1, profundo: nsi l'S 

cc,mo TJ<.,lbf'l pu◄ lo c1,,v,1r a 1au t1lto grn11l, la gl11· 

ria, lii ¡m .. ;prridwl dr su pntria ~· el hcr1)f:'lm11 de 
sus hahit,rntr-s; ,isí es tomo lh'·g-,·, a triunfar ele }Oli 

11wr1 •R, y c•im 1ft. ton111 rlt> <lran,ula. m¡1gnifka ~

tlPli<·h,sa rusir1PnriJ <l(• l0s l'nlirn~, pu.su fin ul im-
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